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DE L A SERAFICA MADRE Y DOCTORA 

SANTA TERESA DE JESUS. 
PREDICADO 

En el diaí 15..deO£kibre de 1800. en 
k Iglesia del Convento de Carmelitas 

Descalzos de la Ciudad de San 
Luis Potosí. 

FOR 
EL R. P. FR. RAMÓN CASAUS Y TOARES, 
del Orden de PredicadoresvCaíiJicador delSto, 
OJiemr Examinador Synodal del Arzobispado 
de Méx¡coyy de los Obispados de la Pmbla de 
los Angeles y y de Antequera de O axaca\ Dór, 

Teólogo, y Catedrático de Stó, Tomas en la 
Real y Pontificia Universidad de 

dicha Ciudad, 

ífc'.^^'ffe'.^"fc. 4" ^ ^ ^ 4" 4* 4̂  ^ 4̂  *̂  4» 4« 
Impreso en México en la Imp/enta MadnJcña de la Calle de Satito 

Damingü y Esquina de Tacuba. Año de 1802, 





rAL M R. P. FR. FRANCISCO 
VE LA SANTÍSIMA TRINIDAD, Prior 
dignísimo del Convento de Carmelitas 
Descalzos de S. Luis Potosí, y a toda su 

respetable y Santa Comunidad. 
1VL R. P, Prior y Venerable Comunidad. 

E jgsticia debo á V. V. P. P. M. R. R. este 
homenage, aunque corto; por ser hijos bene­
méritos de tan Stá. Madre; y por haber queri­
do honrarme, sin mérito mió, con confiar á 
mi rudeza un Elogio tan sobre las fuerzas de 
ios Oradores mas eíoqüences. 

Pero ademaŝ  este es el tributo de mi 
afedo y gratitud, con e! qual quisiera acompa­
ñar mi propio corazón. Mi lengua, aunque 
movida y governada por él no podrá expresar 
nunca, lo que yo quisiera publicar á todo el 
mundej, para que se supiera, que en mi pecho 
estará viva la Imagen de las virtudes, que ob­
servé en V. V. P. P. M. R. R. quando tube la 
dicha de tratarlos con freqüencia y confianza^ 
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y pisir largas horas a su lado, horas que en­
tran en el numero de las mas inocentes, y de -
lido^as de mi vida. 

N o se debe alabar sino el ¡mérito, ni 
apreciar ni icnvidiarse sino la verdadera virtud. 
Motivos poderosos pira que yo alabe siempre 
lo que vi, y aprecio á V. V. P. P. M,;R. R. mas 
de lo que ŝabré decir, y envidie sus grande^ 
méritos, 

Estos han sido y serán los sinceros tes-; 
timpoios de mi agradecimiento, dejui respeto, ' 
y de mi aíedo ¿inalterable. _ 

Colegió de Porta-C^eli 14. de Diciem­
bre de 1801. 

]M. R. P. Prior y Venerable Comuiriidad* 

JFK Ramón Ipas&us. 

i • i 
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APROBACION D E L JSJ&OR* D*, D . GASPAR 

- GONZÁLEZ VE CAND AMO. Canónigo Mag i s t r a l 
tsta Sta. Iglesia Metropolitana ds México» 

. JEXMÓ. SEÑOR. 

Cumpliendo con el mandato de V. Excía. Ici el 
Sermón de Santa Teres» de Jesús, predicado en la 

Iglesia del Convento de Carmelitas Descalzos deS. L11Í5 
Potosí el dia quinze de O^ubre del año de mil ocho­
cientos por el R. P. Dr. Fr. Ramón de Casaus; 7 le leí 
con particular complacencia. Su dodtrina es sanisima, 
promueva la causa de Dios, y de la Religión; y ni una 
sola expresión contiene que pueda oponerse á la Rega­
lías del Rey Nró. Señor. 

El punto de vista que escogió para presentar á 
Heroína es el mas oportuno para que puedan brillar to­
das sus virtudes. La invención es felicUlma, la disposi­
ción admirable, y las pruebas nerviosas, y concluyentes. 
E l estilo es claro, enérgico, masculino, animado, y el 
lenguage puro, castizo y verdaderamente castellano. Asi 
que juzgo, que su impresión será dtil al Público, y que 
V. Excia. puede conceder la licencia que se'solicita para 
.ella. México 6. de Febrero de i8©2. 

EXMO. SEÑOR. 

¿Gaspar González de Candam». 

E l JExmo. Señor D . Félix Berenguer de Mar quina] Virrey, 
Gobernador y Capitán general de esta N . E . por su Decretó 
de 8 de Febrero de 1802, concedió su licencia para la im­
presión de este Sermón, cQnformaMdose con la Aprobación 
que antecede* 
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P A R E C E R 

D E L Don. Y MTRO. D . FRANCISCO 
DE CASTRO ZAMBRANO y Colegial Real de 
Oposición en el de San Ildefonso, Cátedra-* 
ti:o de Sagrada Escritura en la Real TJni? 

tersidad > y Cura de laStd. Vera-
Cruz en esta Ciudad. 

¡Sta pieza oratoria que V . S. remite á mi censurat 
está desde luego recomendada coo ser obra del P , D r . 
JFr, l l a m ó n Casans: y en efe¿lo corresponde al nom­
bre de su autor, ni degenera en cosa alguna de las otras 
que ha dado i luz, y han sido recibidas con aplauso del 
Público. Su asunto en una y en otra proposición expre­
sa el caraéter de la Santa que elogia, le es en realidad 
muy glorioso, y aunque especulativo, pero á proposito 
para excitar en sus leílores piadosos sentimientos y afec­
tos, EfeéUvamente lo hace el autor á cada paso con 
la solidez y gravedad de sus discursos, con la suavidad 
y energía de su estilo, y mas que todo con la fre-
qüencia de pinturas á que lo lleva el genio, y por eso 
tanto mas vivas, quanto menos tienen de estudio. 
A que se llega que quando su zelo, aunque bien cono­
cido, no ie diera para esto la unción que es0 nece* 
saria, la traen consigo los pasages que oportunamen­
te transcribe de sabios y piadosos aurores, y señala­
damente de la misma Santa Teresa. Por todo lo qual 
me parece que esta pieza no puede menos, que ser uuir 
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í muchos. Por Offa parte no encuentro eti ella cosa 
alguna que sea contra Ja fe, que desdiga de las bue­
nas costumbres, ó que se oponga á los decretos que 
hay sobre la materia. Y asi soy de difamen que 
puede Vé S., si es de su agrado, conceder sin repa­
ro la licencia que se le pide, para darla , como se 
pretende, a la estampa. * 

México y Marzo 18. de 1802. 

I Z)r , y JMtro* Francisco de Castra 
r Zambrano^ 

mtamm 

E l Señor D o n D, Josepk Marta Buckelt, Pre~ 
vendado de esta Std. Iglesia Metropolitana^y 
Juez ^Provisor Capitular r en Sede-vacantê  
visto el anterior Parecer, concedió su licencia 
fara la impresión de este Sermón̂  como consta 
¡or su Degnto4$ %(> de Marzo dat i S o z . 
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S E N T I R l 

E É L R. P MX-LECTOR FR. CJiVETANQ \ 
PALLAS, Calificador delStó. Oficio, f Regmtt \ 

Primario en el Colegio de Porta-CcelL 

l R. P. N . Nitro. Prior Provál. 

Ñ cumplimiento del Superior mandato que me ím- 1 
_j pone V. P. M . R. he leído coa atenta reflexión el ! 

Panegyrico de Santa Teresa de Jesús, que pronuncio eu . 
S. Luis Potosí el R. P. Dr. Fr. R*mon Gasaus. En su vis* 
ta he concluido para mí, que al Panegirista le es muy de. 
Bido el honorífico concepto, y muy justamente tributado 
ei aplauso universal que se ha merecido, ino solo en el 
ramo de Oratoria,: sino eií todos los demás que son pro­
pios de su Profesión, y que conciernen á los varios car. 
gos y confianzas con que está condecorado: y si me es 
lícito añadir algo á la expresión, diré, que aunque no me 
considero capaz de discernir aquella aura sutil de opi­
nión que sueíe andar entre los Sabios, no obstante se me 
trasluce allá como entre vislumbres, que en el Orbe 
Literato Mexicano puede estar muy próxima la época, 
en que para corl sus Sabios esté suficjeütémente cáíifiea» 
do el mérito de qualquier produGcion del Autor, con 
lo hacer constar que es Obra del Dór- Gasaus* 

A no cofisfai me, que en él la modestia y modera­
ción religiosa compiten con unos talentos brillantes, una 
fantasía despejada, una incansable aplieácion, uíi injgenio 
agudo y perspicaz, un,juicio-profutt.dó, .üff-ioímia^vaSto 
de conocimientos, una memoria tenaz, un tino mental 
particular, un gusto seleílo, una explicación clara de 
ideas, alaigaria mi razonamiento ; mas yá que no ló ha-
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ga, no pasaré en silencio, que como en todbs los de­
más sermones del Autor, cy.ie con gran gusto he leído, 

j brilla en este de mi Seráfica Madre y Dodtora Santa Te­
resa de Jesús toda aquella solidez de dodlrina, buena 

8 elección, distribución, nervio, y valentía, asi de senten­
cias como de expresiones, que convenciendo, é infla­
mando desempeñan el caraiier de un perfcdo Orador 
Christiano. 

Ojala y todos saquen^s de este Panegyrico ía$ 
utilidades que ofrece! Los Oradores Sabios gozarán de 

I sus delicias, los menos diestros podrán rediíicar sus ideas 
y enmendar sus defectos, y en vista de la exada primo­
rosa pintura de aquel Serafín en carne Teresa de Jesús, 
que en él»se hace, todos tendrán un poderoso estímulo 
para alabar y bendecir las bondades y misericordias del 
Todopoderoso, que de un modo tan admirable se digna 
ilustiar, y engrandecer á sus Criaturas, aun del sexo frá­
gil. Por laque, y no contener dicha Oración cosa al­
guna contraria á los Decretos de la Iglesia en materia 
de Fe y costumbres, ni á las Regalías de S. Mag. (que 
Dios guarde) juzgo que es justo se dé á la luz pdbiíca. 
Asi lo siento en este Colegio de N , P* Stó. Domingo de 
Pofta-Coeíi, Enero 17 de 1802. . 

M. R. R N, Mtró. Próval. 
jFr. Cayetano Pallas* 

»<' t, • i 'i » i. • - -.'U¡». .'» '1 /X 

s rr 
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NOS FR. I G N A C I O G E N T I L MTRO. EN SAGRADA 

Teologia, Examinador Synodal de este Arzobispado, 
y Obispado de Guadalaxara, Calificador del Sto. Ofi­
cio, y segunda vez Prior Provincial de la Provincia de 
Santiago de Predicadores de N . E . , &c. 

POr la presente, y por la autoridad de nuestro Ofi­
cio, visto el Parecer del R. P. ex Left. Fr. Gaye* 

taño Pallas, Calificador del Stó. Oficio, y Regente Pri* 
mario en nuestro Colegio de Porta Coeli, concede­
mos nuestra licencia á el R. P. ex Le¿tor Fr. Ramón 
Casaus Torres, y Las Plazas, Caljücador del Stó. Ofi­
cio, Examin?dor Synodal de este Arzobispado, Doc­
tor en Sagrada Teologia, y Catedrático Propietario de 
Stó. Tomás en la Real y Pontificia Universidad, para 
que supuestas las fiecncias necesarias, pueda dár á U 
estampa el Sermón, que en la Festividad de Stá. Te­
resa de Jesús, predico en S. Luía Potosí, para cuyo 
efeílo mandamos dar la presente: nomine Patris, et 
JFilií, t t Sjjkitus SanBi. Amen. Firmada de nuestra 
mano, sellada con el Sello menor de nuestro Oficio, 
y refrendada de nuestro Secretario y Compañero en 
el Imperial Convento dé N . P. Stó. Domingo de Mé­
xico á diez y nueve de Enero de mil ochociento» dos. 

Fr, Ignacio Gentil» 
Mro. Prior Provál. 

Por mandado D . S. P. M . R. 

Í?r, Joaquín Pérez Belk* 0 
EX'Lcft. Srio. y Gompro. 

Reg^.foL n 6. 



S C I O , E T H U M I L I A R I y S C I O , E T 

ABUNDARE..». Epist. ad Philip, cap. 4.] 
• f. 12» 

¡ l - f - ^ E R E S A DE JESUS!... ; 0 Jesús! ¡Qué nom-
§ bre tan grato a tu inmensa soberanía \ porque 

* á TERESA la colmaste de las bendiciones de 
tu dulzura; y porque á TERESA le^diste primeramen­
te á beber del amargo cáliz de tu Pasión sacratísima, 
para recrearla luego, y endulzarla con delicias y rega­
los celestiales! ¡TERESA^DE JESUS! . . . . O Jesús! 
Que nombre tan amable, y quan amado de tu divino 
corazón; porque en el corazón de TERESA formaste 
un bello Trono, digno de tu Magestad, digno de tu 
amor belieficentisimo! ¡TERESA DE JESUS! ¡Oque 
nombre tan glorioso para la España, para el Carmelo^ 
para el sexo mugeril, para toda la Iglesia de Jesu-
Chrísto! La España preséntanos en ella el mejor or­
namento de su mejor siglo, del siglo de la santidad y 
de las letras, el décimo sexto. El Carmelo, este monte 
frondoso, que en su origen y antigüedad quasí iguala 
los días de la creación, este monte ameno y deleytoso 
cubierto siempre de gallardos árboles; el Carmelo d i i 
vino ofrécenos en TERESA .su Cedro mas encumbra­
do, y venera en ella una raíz nueva, que ha brotado á 
miliares los vastagos de mayor precio..,.. El sexo fe-



mentno, W al qual cara£leriza la Religión con el alto g 
renombre de piadoso y devoto, y al que los hombres se 
atreven á veces á tratar con orgullo, y quiza con me- ^ 
nosprtelo, porque lo reputan tan débil en el espíritu, co- :j 
mo parece serlo en su delicado cuerpo, este sexo res* 
petable debe con razón gloriarse por haber dado una 
Heroína inv i ta en la persona de TERESA, que en 
resolución, constancia, vafor y empresas arduas excede á 
los hombres mas alentados, y afrenta y achica á los mis­
mos Conquistadores mas memorables, y en una clase de 
conquistas mas arriesgadas, é Importantes,... La Iglesia 
que discierne en cada uno de sus Santos el particular 
don y virtud en que ha sobresalido, y la clandad con­
que ha brillado, distinguiéndose de las demás estrellas 
de su firmamento; la Iglesia nos señala en TERESA 
.una Doftora y Maestra para que ngs alimentemos con el 
pábulo de su dofirina celestial, y> "ym viBima del divino 
amorr consagrada y sacrificada á Dios por mano del mismo 
Dios, 4 fin de que la imitemos. , . , <- ; 

Me atrevo pues, á caraílerizarla con decir, que ' 
ella es el S, Vahío de las Mugeres: afligida, probada, atri­
bulada, perseguida como Pablo; porque con un espíritu 
muy semejante acometió empresas, que parecían temerá- « 
rías, é inasequibles : tubo que pelear con los enemigos ' 
mas astutos y poderosos; hubo de hacer frente á casi to­
do el mundo| y en su propia Persona padeció desolacio-

(a) D . Thomas i . 45 q. 82. a, ?, ad %,ln simpliclbusy et in \rriulieri-
bus devotio (thundaty elationem comprimmde. &C. 

JE1 erudito P. Nicolai nota sobre este articulo^ que la Oración de 
la Iglesia ehel Oficío de Nra. Srá. Intercede por el devoto sexi 
femenino" COR mas especialidád se dirige por las consagradas á 
Dios en la Profesión Religiosa, , . . 
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» y "amarguras íintx^caBIés.^^ ftré, fef 
í-vorecida,'confortada y ensalmada, comó' otro Pablo/ 
• ^on visiones y revelaciones inefables, con las dulzuras 
• anticipadas de la-Patria celestial. Maestra fue como Pa-
" blo^ de la dodrina del p e l o ; y eomo el Santo-^pp^ 
1 toly rnódelo en lo:<|ite pkdeciái logr^-y^ériÉito j 
J modelo, digo, especial para las almas mas'puras, que 
1 siguen el estrecho sendero á t la perfección-^hrlstiana. 
• Ella puede deciit con. el Apóstol, sé humillarme y y sé 
1 abundar: sé hacef uso de las aflicciones, y sé también 
1 aprovecharme de los regalos del Señor, N i me desa-
: liento, ni me ensoberyezeo: me humillo, quando me 
• favorece y recrea Dios > asi como abundp y crezco en 
J amor sayb,.quando me prueba y atribula* leamos pues 
L estos, rasgos de4 scjnejanza.. Cpn Pablo en TJE^ESA- P E 
' JESUS : como crece y \abunda en amor tierno y firme quan-
) do es humillada y probada: primera parte. Como se humilla 
' y anonadâ  quando es favorecida y recompensada con abundaih 

cia: - Segunda "parte/ -Sció ̂ et húmíliári, . SCÍQ et -abundare,, 
^ Veremos el uso Heróyco^ que hizo d^^las -humilla-
„ clones y de los comüelos, una Santa fari-afligida ,co-

mo consolada; tan tierna, eopáo constante y humil-
rj, de en él-mas cnceüdido amor de su divino Esposo.a 
f Tal será la materia dé su encomio, si el Cielo 
me favorece. ÍVirgen, dulcísima, ó M A R I A , bclkzá 
del Carmelo , Proteólora de este Monte de santidad, 
y de quantos á él nos acogemos! ]Qué felice fuera 
yb , si nominándome-, experimentase, que venias há* 
cia mi , como una nube mansa y fecunda, para regar 
la aridez de mi corazón y espíritu : ; p ! si, que venias 
en la figura de aquella nubecita prodigiosa, en que an­
ticipadamente te vio, y te adoró Elias,. Profeta , y Padre 
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He c á e Orclcri sagrado, cubriencfo y fertilízanao \y 
tierra resequida, esto es, las almas necesitadas, que imT 
plorasen tu Protección en este mismo Monte1. \ Qvil 
felice fuera, si ahora, como postrado á la halda de es^ 
«ysterioso Monte, mientras te invoco humilde, desti^ 

lases en mis labios un poco del roció de tu sobre- |1( 
abundante gracia! Pedidla para mi-, pedídsela r 

conmigo, saludándola con el Angel: | ( 

A V E MARIA. ' - I 
m 

P R I M E R A P A R T E . í 
S CIO, E T M U M I L I A R l , SCIO, C 

. MT A B U N D A & S . G 

U E b s J « S t o S en « t a vida préseme,can ü v ^ 
' ees sumamente afligidos y mortificados, y qu«a 
^ anden llorosos por caminos áridos, en que laie 

espinas les ensangrientan sus pies incontaminados, mien r( 
tras que los iniquos, é impíos coronados de rosas rien,|( 
saltan, gozan y triunfan *, es ciertamente un mysteriíp 
de la bondad y Justicia de Dios, tan recóndito por alio.t( 
ra, como lo es, el que los justos adenas se mortifiqueri^ 
y aflijan, se castiguen y cmclñquen, quando los peca(; 
dores con una inconcebible indiferencia, e íniensibilK1 
4ad viven nadando en delicias, soñando no obstante, 
que se justificarán y salvarán sin trabajo, ni penalida^ 
des. Dios misericordioso con los justos, los prueba, hu­
milla y atribula para desprenderlos de todo lo caduco, 

file:///


Hjara mas acrísolarlós, y después premiarlos; y Dios só-
^bremanera equitativo y próvido en la distribución de 
%i$ bienes, suele siempre dar lo que menos vale á los 
'íjue menos merecen, y permite que prospere el cami-
%Ú dé los impios, porque como dice un gran Padre de 

la Iglesia ( * ) , ellos son ví^ímas que engruesa para el 
gran día de sus venganzas, sino se rinden baxo su ma­
no poderosa con la copia de bienes terrenos, que les 
dispensa j únicos bienes que ellos conocen y apetecen, 
(ib) Quando vemos i Abran adorar al Señor del mis­
mo modo en la peregrinación y destierro, que en la 

^Patria y en el descansoj que Job sirve y bendice a su 
Hacedor entre dolores insoportables, y en un asquero­
so muladar, igualmente que entre las delicias de una fa­
milia rica y bienhadada -, abandonado de Amigos yPa-

y rientes, lo mismo que rodeado de hijos buenos, y de 
Compañeros fíeles y obsequiosos; entonces reconoce­
mos con mas asombro el poderío de la sólida virtud. 

rc,Quien contemple á Joseph, que siem pre es ̂ nocente f 
^adorador sincero de su £>ios, ora sea vendido por sus 
Laienvidiosos Hermanos, ora sepultado en la ¡horro-
n,rosa obscuridad de una prisión por calumnias que 1c 
^levanta una Princesa descocada, desechada y repelida 
lípor él, y abrasada de una llama adúltera primeramen-
0,te, y después con el fuego mas voraz aun de los ze»-
m.. . ! mi0mm - . . • . • 
•a(a) Saginantur sd viffimam» 
[j,(b) £ 1 Sapto Job deslinda este mysterio particulármente en el cgp, 2 r,r: 

y dice en el ir . ?o. según la parafrast del P. Carrieiei E í mala es 
1 leservado para el momento en que debe perecer, y Dios lo con-

a\ : ducirá en paa perfe<aa prosperidad hasta el dia en que debe 
m. descargar sobre él su furor. In diem perdítionis servatur tnalus.x 

tt ad diemfuroris ducetan . . , Pueden verse las admirables expo^ 
?t . ¿¡dones de Santo Tomas, y del Mero. Hr. Luis de León. 



ibí y áe la índigtiaclonv quieii mire i Joscph fiel 5rr 
Dios^ en aquellos desastres, lo mismo que en el Ittgspi 
mas inmediato al Trono, y derramando mil bienes eqy 
su familia ingrata y en el reconocido Bgypto', conocey 
y adora la firmeza del Justo á qiiien no apartan de UYÍ 
propósito santo, ni las desgracias, ni las felicidades dcai 
esta vida fugaz y transitoria. Por esto quando se con^v 
sidera tal constancia, é mmobiiidad en el servicio d^y 
Diosj entonces atónitos confesamos y preconizamos^ 
que Joseph, y que Job, y que Abran, imágenes viva^d 
de los demás Justos, servían, amaban, adoraban al Se.n 
ñor, no precisamente porque les llovia consuelos jlí 
beneficios, sino por ser el dueño absoluto de los corao 
iones, de cuya mano^ quanto viene, es bueno todojlS 
y coopera , y contribuye todo para la felicidad y sal̂ ^ 
yacion de. los- escogidos, t jd 

Este caraóter de asombrosa firmeza, de adh© e 
sion imperturbable á nuestro Soberano Hacedor, me ié t 
arrebatado y encantado quantas veces he puesto los O)QÍC 
en la Jiistórla de TERESA; en esa historia iaimitaíe 
ble, escrita por ella misma con tanta naturalidad, é i n ^ 
genuidad, con tan suave y regalado estilo, que quantc0 
Atenas y Roma han producido en la clase de narra!1? 
cion y comentarios de acciones heroyeas^ me parecí 
podrá ceder la palma £ aquella viveza, conexión ] ^ 
energia conque habla de las cosas mas altas, y con m1 
decir bello, naturalisimo, y gracioso por éstremo. A l F 
leo; y se me figura que es Pablo, quando cofitaba 
sus tribulaciones y persecüsiones, los peligros calos a _ 
minos y navegaciones, los riesgos mas terribles en:* Ij ( 

( a ) z. ad Corinth. cap. $, t í. 
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Jmalignídad, é hipocresía de los falsos Hermanos, que 

aiaguzan y afilan como nabaja sus lenguas roaldickntes 
itiy. venenosas-, ios continuos viages con total desabrigo 
zty desamparo^ y los no interrumpidos martyrios del co-
jyrazon devorado del zelo de las almas, y encendido en 
icamor de un Dios crucificado. Porque también ella se 
tjjyíó cercada de mil peligros por parte de los cstraños 
i ty domésticos, de peligros e% medio de los poblados, 
ŝ cle peligros en la mas profunda soledad, y en medio 
ajde los desiertos mas impenetrables, sufriendo todo ge-
e.nero de trabajos y fatigas. Clavo de nuevo la vista en 
jla vida de TERESA, registro sus demás obras, y creo 

•^oír el éco «de la .voz de Pablo quando protesta ( a) que 
Ojlieva el tesoro de la santidad en un vaso quebradizo de 
^tierra, qual es el cuerpo, á fin de que se reconozca ser 

de Dios, y no nuestra la grandeza del poder, que hay 
tgen nosotros; y ser esta fuerza divina quien nos sos-
Mtierfe en todos nuestros males, quien impide, que ellos 
(icón, su pê p nos agobien y desconcierten. Ella también 
^era urgida y apurada de toda clase de aflicciones, mas 
;njno angustiada ni oprimida; se hallaba entre dificúlta­
meles insuperables, mas no se.rendía; era perseguida, mas 
'%no desamparada; la abatían, mas no se acobardaba; 
Jantes bien llevaba siempre de manifiesto en su cuerpo 
Jvirginal la muerte de Jesús, impresa en sus sufrimien-
urto3 que son la viva representación del Redentor, á fin 
.[[¡de que la vida de Jesús esté patente en el cuerpo que 
a ha de seî  glorificado. 

G 

(a-) Ibid. cap. 4. / sigo lé íraduccicns y parafrasi francesa del P , de 
Garrieres, tomo l í . d e la Biblia de Ver.ce, fag, 64?. de la segunda 
edicicn» f 



(18 > 
Oíd á la misma Santa que descubre admirable^ 

mente el caradler de su alma quando exclama (a) j » \0n -
„Chnst ianosl hijas miasl Despertemos ya, pclri 
„ amor d ú Señor, de este sueíio del mundo ; y mire.d1 
„ mos que aun no nos guarda para la otra vida el preFE 
„ mío de amarle , que en esta comienza la paga. jO111 
„ Jesús mio l Quien pudiese dar á entender la ganan-10 
i , cia que hay en arrojarnos en los brazos de este nues-^1 
„ tro Señor, y hacer un concierto con su Magcstadí^ 
- j , que yo para mi ornadô  y mi amado para miy y mire él por2, 
j , mis cosasf y yo por las suyas\ " . . . . j Oh l mucho ánUe 
mo es este, Virgen del Señor*. ¿Tú quieres cuydar de<| 
las cosas de tu amado? Pero estas cosas SOE muy ár-^ 
duas: son para miradas y cuydadas por Profetas y Pon»" 
tífices, por Mártyres y por Apóstoles. ¿ No vés, quer< 
tu sexo y calidad te lo impiden ? íQue no puedes serc 
Maestra, porque lo veda Pablo á las Mugeres? ¿Que no ^ 
esta bien á tu belleza é inocencia emprender viages, * 
buscarte enemigos, ó de tu santidad, ó de tu j^onra? ¿y r 
que la santa Judith, clama morabatur encerrada en € 
la soledad que ella misma había construido en su Pa-e 
lacio, inaccesible al tumulto y tráfago del mundo, per- 1 
manecia asi en compañía de algunas conBdentas de su ! 
corazón, y testigos de sus fervorosas lágrymas, orando, 
y llorando la aflicción del Pueblo y las blasfemias vo- * 
mitadas contra Dios por la horrenda y sucia boca de • 
Holofernes?.... Mas ¿de quien estoy hablando? Ha- * 
biaba de TERESA, ¿y me olvidé ds que clla^io^ en* í 
tra en el común de las Heroínas?. . . . Para ella dispo- ' 

( :i ) En los Conceptos dd^ Amw de Dios, cap, ¡4. n, iO. 
( b ) Judich c. 8. f* f. 



( t r ) 
ynt Dios, se abra una nueva carrera ¿e penas y de glo-
)rrias propias del Apostolado y del Martyrio, propias 
. de los Anacoretas Santos, y de los Justos adivos , 6 
^industriosos, que se sacriñcan por el bien de sus Her-
^manos, y por la felicidad del mundo. O que alma, 
utoda fuego de caridad! \ O que pecho mas firme que 
/de diamante! jOque valor tan divino en miembros 

femeniles» Aun en el yerro inocente de sus primeros 
J!años se nota esta grandiosidad propia de los Héroes mas 
¡.excelsos. No cabia en sí, llena de la idea de la eterni-
[¿dad. La eternidad la ocupaba enteramente, la eternt-
%dad la absorbía , la eternidad la arrastraba acia fuera 
Jde este mundo con una fuerza prodigiosa. Embelesada, 
e repetía largos ratos: para sie:nprer siempre, siempre. Pare-
lr ciale, que ios Mártytes habían comprado muy debarato 
J esta dichosa eternidad*, trataba muy á menudo con su 

hermano chiquito de irse á que los descabezasen los Aío~ 
*rof £ n fin rompe este fuego aprisionado en sus 
^ entrañas, y compélela á que á los siete años se disfraze 
| en trage de peregrina, tome su sombrérito y báculo, y; 
Jmaréfie muy ufana de la Casa paterna , como quien 
J va áemprender una hazaña memorable. ¡ O h ! ¡y qué 
^ hazaña! pasar al Africa, echar á tierra el vil estandarte 
^ del impuro Mahoma, confundir al bárbaro Musulmán*, 
¡3 y después de haber iluminado á aquellos necios y mi­

serables Pueblos, engañados con las astucias del mas 
J soez y feroz despotismo, regar con su sangre la Patria 
J de los Cyprianos y Agustinos, y devolverle á la Reli-
' gion ún País, que había sido tan fértil para el Cielo, y 

4 tan glorioso para la iglesia. A tanto aspiras y te aíre-

(ft) Expresión dt la Santa en el cap. i . num. z. de m vida. 



( 10 ) 
ves, Nina inocentísima? jQual fuego sientes arder en 
tu pecho ? Leyendo la constancia y zelo de los Mar, ̂  
tyres ha pasado á tu seno su ardiente amor, que 1L 
quando tai entrañas, hácetc verter lágrymas preciosas, C 
porque hay hombres que no aman á Jesús, que no co. ^ 
nocen á Jesús, dueño de tu corazón. Mas vuélvete, can- ' 
dida y simplecilk paloma, vuelve á tu nido amado: no r 
resistas á quien te llama y^obliga: aun no es llegado el ' 
tiempo de tu martyrio: este ha de ser mas largo, y de ' 
manos del mismo amor que te abrasa. Por ahora el Sc\ 9 
ñor se da por satisfecho conque le ofrezcas las primi- ' 
cias de tus afeólos: y ya que quenas sacrificártele en ' 
la aurora de tu vida, como Abran iba á sadrificar su 3 
tierno hijo, Dios se contenta con sola la preparación de 1 
tu voluntad, substituye la víctima, y erabia á este tu : 
TÍO, como al Angel, para que no dexe consumar el : 
sangriento sacrificio. 

Desde entonces comienzan grandes martyrios, 
que resarcen en cierto modo con usura el quor buscaba 
en Africa, quando acia alia volaba con las alas de su 
primer amor. ¿Y no era tormento interminable de su 
espíritu, llorar continuamente (como nos la pinta la San-, 
ta iglesia C*) ) la triste suerte de su primera empresa, 
quando se le /rustro tan oportuna ocasión de morir por 
Christo, antes de poder ofenderlo? ¿No lo era, gemir 
día y noche la torpe ceguedad de los Infieles, y la obs­
tinada rebeldía de los Heresiarcas de aquel funesto si­
glo, que huyendo primero de los Claustros, y4'en se­
guida apostatando de la Iglesia, a ella la afiigian sin 
consuelo, y en ella avivaban mas y mas los deseos de 

( ar) En el Qficio de la Santa, 



( z i ) 
santificar el Claustro, y de desagraviar á la Iglesia? 
Escuchemos sus ardientes gemidos en nombre también 
de sus hijas ( O , dirigidos al Eterno Padre, hablando 
primero con su divino Hijo: „ No aborrecisteis, Se-
„ ñor, quando andabades en el mundo las mugeres, án-
„ tes las favorecistes siempre con mucha piedad. Quan-
„ do os pidiéremos honras, no nos oyais, ó rentas, ó 
„ dineros, ó cosa que sepa *a. mundo; mas para hon-
„ ra de vuestro Hijo; ¿por qué no habéis de oír, Pa~ 
„ dre Eterno, á quien perderia mil honras, y mil vidas 
„ por Vos ? No por nosotras, Señor, que no lo mere-
„ cemos, sino por la Sangre de vuestro Hi jo , y sus 
„ merecimientos. ; O Padre Eterno! Mirad que no son 
„ de olvidar tantos azotes, é injurias, tan gravisimos 
„ tormentos. Pues Criador mío, ¿ cómo pueden sufrir 
„ unas entrañas tan amorosas como las vuestras, que 
„ lo que se hizo con tan ardiente amor de vuestro 
„ Hijo, y por mas contentaros á Vos, que mandaste 
„ nos aiftase, sea tenido en tan poco, como hoy dia 
„ tienen esos Hereges el Santísimo Sacramento, que le 
„ quitan sus posadas, deshaciendo las iglesias? Si 1c 
„ faltara algo por hacer para contentaros, mas todo lo 
„ hizo cumplido. ¿No bastaba, Padre Eterno, que no 
„ tubo a donde reclinar la Cabeza mientras vivió, y 
„ siempre en trabajos, sino que ahora las que tiene pa-
„ ra combidar á sus Amigos, por vernos flacos, y saber 
„- que es menester, que los que han de trabajar, se sus-
„ tentefi de tal manjar , se las quiten? ¿ Ya no habla 
„ pagado basta ntisimamente por el pecado de Adán ? 
„ ¿ Siempre que tornamos á pecar lo ha cíe pagar este 

( a ) Camino de Perfección cap., 5, n, 4. 



( t i ) 
„ ámantislmó Cordero? N o lo permitáis, Emperadot 
„ mió, aplaqúese ya vuestra Magestad, no miréis á los 
„ pecados nuestros, sino á que nos redimió vuestro Sa» 
„ cratísimo Hijo, y á los merecimientos suyos, y de su 
„ Madre gloriosa, y de tantos Santos y Mártyres, como 
„ han muerto por Vos. ¡ Ay dolor, Señor mío, y quien 
„ se ha atrevido á hacer esta petición en nombre de 

todos! ¡Que mala tercera, hijas mias, para ser oídas, 
„ y que echase por vosotras la peticiónl ¿Si de Índigo 
w nar mas i este Soberano Juez verme tan atrevida ? Yi 
5, con razón y justicia. Mas mirad, Señor, que ya sois 
„ Dios de misericordia, havedla de esta pecadorcilla, 
„ gusanillo, que asi se os atreve. Mirad, Diosmio, mis 
„ deseos, y las lágrimas con que esto os suplico, y o l -
„ vidad mis obras por quien Vos sois, y ha ved lástima 
„ de tantas almas como se pierden, y favoreced vues-, 
„ tra Iglesia. No permitáis ya mas daños en la chris-
„ tiandad, Señor, dad ya luz á estas tinieblas. " a 

Tales eran las ansias amorosas, y los continuos 
gemidos de esta tierna Esposa, que encarga mucho i 
sus hijas*, que asi clamen al Señor que esto le pidan y 
que ruéguen porque haya buenos Reyes y Prelados* 
n y que á los Capitanes de este Castillo^ ó Ciudad ios baga 
„ muy aventajados en el camino del Señor y que son los Pre~ 
„ díca dores y Teólogos, ( a) ^ 

Unas veces quisiera sepultarse en la soledad mas 
profunda, envidiando á los que conocidos de solo Dios 
viven y han vivido en los desiertos clavados én una 
misma Cruz con Christo, muertos enteramente al mun-

( 3 ) En el Capiculo citado, n. i . donde luego habla de los mu­
chos Teólogos <jue hay en Us Reiigiones. 



C 'do, como de sí decía Pablo j mas otras ocasiones, vlert-
S do á la Religión combatida, y á su divino Esposo ul-
•M trajado, querría entrarse en la mitad del mundo, por 
t vér si pudiera ser parte para que una alma alabase mas 
y a Dios U ) . ¡Ohl quanto se afligía la Santa de la suge-
i clon conque la ataba su sexo, porque no podia hacer 
. esto, teniendo gran envidia á los que tienen libertad 

para dar voces, publicando q^ien es este gran Dios de 
J los Exércitos. „ iOh pobre mariposília (exclamaba ¡ ata-

íy da con tantas cadenas, que no te dexan volar lo que 
„ querrías'. Haved lástima mi Dios-, ordenad ya de 

manera, que ella pueda cumplir en algo sus deseos 
„ para vaestra honra y gloria. No os acordds de la 
„ poco que lo merece, y de su baxo natural: podero-
„ so soys Vos, Señor, para que la gran mar se retire, 
» Y ê  8ran Jordán, y dexen pasar los hijos de Israel: 
„ no la hayáis lástima, que con vuestra fuerza ayuda-
„ da puede pasar muchos trabajos. Ella está determi-
„ nada % ello, y los desea padecer: alargad. Señor,, 
^ vuestro poderoso brazo, no se le pase la vida en 
fy cosas tan baxas. Parézcase vuestra grandeza en cosa 
n tan íemenil y baxa, para que entendiendo el mundo 
„ que no es nada de ella, os alaben á Vos, cuéstele lo 
„ que le costare, que eso quiere, y dar mil vidas (por-

que una alma os alabe un poquito mas á su causa) si 
„ tantas tuviera*, y las da por muy bien empleadas, y; 
„ entiende con toda verdad, que no merece padecer 

por Vos un muy pequeño trabajo, quanto mas mo-
„ rir. (b )u ¡Oh Señor! Vos oíais estos ardientes sus» 

( r ) Moradas sextas^ cap.^6, |ÍÍ. t, f 3. 
( b ) £ n el lugar ^citado» 



piros de vücstra Esposa amada, quando Junto con clloj 
os ofrecía los voluntarlos castigos de su cuerpo, y lo^ 
rigores de su penitencia en desagravio de los ultrages" 
y blasfemias inauditas de los Luteros y Zuinglios, dep 
los Calvinos, Buceros, y Cariostadios, de aquel enxam ,̂, 
bre de hombres perdidos, que sin duda habrían acarv 
reado un diluvio de fuego sobre la tierra manchada y* 
abrasada con sus torpezas, sí no hubiese habido en aquef* 
siglo una TERESA, objélo de vuestras divinas com^ 
placencias, que aplacase vuestros enojos, y que desease ,̂ 
como Pablo (a) stv anatematizada y mil veces sacrificada,^ 
por sus Hermanos, con tal que todos abrazasen la fe^. 
del Redentor: dummodo omne in illum credat hopiinum g^fCi 

Oía los estragos que los Luteranos causaban enm 
franela, y que se acrecentaba tan desastrada sefta. De^c 
aquí le nació el vehemente deseo de seguir los consc-m 
jos Evangélicos con quanta períeccion pudiese, y dcpa 
que hiciesen lo mismo las poquitas hijas que tenia; s e i 
gun la misma Santa lo declara ( O , hablando con gran­
de pena vé aquellos males presentes; quando tan afreta- ̂ c 
do traían á Jesu-Christo los hereges, é¡ue parecía lo querrían ^ 
volver ú poner en Cruz los traidoresy y que no tuviese á don-
de reclinar la cabeza.,,, \ 0h .Hermanas mías en Christol (asi ^ 
les dice) „ ayudadme á suplicar esto al Señor, que para ^ 
„ eso os junto aquí: este es vuestro llamamiento: estos ^ 
„ han de ser vuestros negocios: estos han de ser vüestros ^ 
„ deseos: aquí vuestras lágrimas: estas vuestras Retido- . 
„ nes*, (que no se pierdan tantas almas) , y no por ne- — 

(a) Ad Roma», cap. 9. f . 30, (b) S. Geron, Ep'tst. tf u ad Alga-
siam, exponiendo las palabras del Santo Apóstol. 

(c) Camino de per/tecion cap. 1. 



f * * ) 
^ gQcios acá del mundo, que yo me río, y aun me con* 
í gojo de Us cosas, que aqui nos vienen k encargar, 
es supliquemos á Dios, hasta pedir á su Magestad ren-
^¡y tas y dineros.... Estase ardiendo el mundo: quieren 
^ , tornar á sentenciar a Christo, como dicen, pues le 
:]y levantan mil testimonios: quieren poner su Iglesia 

por el suelo; ¿Y hemos de gastar tiempo, en cosas, 
C que por ventura si Dios se «las diese tendríamos un 
% alma menos en el Cielo?" 1.0 fuego de divina cari­
dad fraternal, que asi abrasabas el corazón de TERE--
?SA! i O zelo Apostólico, que asi la encendías! con ra-
f̂con te llamaba San Pablo Ca) dolor de íucgo (¡quis* 

''-Kandalizati*, et ego non z^or?)que es el dolor mas inten-
jo y vehemente, el, mas agudo y penetrante, que hace-

1que el corazón compasivo y amoroso desfallezca con la 
econsider3cipn de las jniserias espirituales de los próxi-
"mos; 0 que sea como un mar donde entren por todas-
apartes á desaguar los trabajos, aflicciones, y desdichas 
'de todos Ips nacidos! Cb) 

Habían pasado ya aquellos pocos días nubla-
'dos de su infancia, en que algunas leduras vanas de 
Romances, algunas aficiones y conversaciones, al pare-
; cer honestas y necesarias, entre parientes, y la ruin 
L iisposicioñ de las criadas, habían introducido en su 
-oecho dcs. os del siglo, amor al demasiado aliño, y al 
; querer bien parecer (<o. Estos días, que tanto siempre 
; iloró, ^aunque no naufragó en ellos su inocencia) es-

^' ad Corínth. eap. 11. (M Medit. V I . de la Excelencia.Ve. de. 
S. Pablo por Perarnau. (c) Sí yo huviera de aconrejar {dice laStü. 

'* z> de su V i d a ) di?eer.a & los Padresi que en esta edad tuviesen, 
gran cuenta con ¡as personas que tratan sus hijos; porque aqui-.está 
mucho mal, qu e se vá nuestro natural antes á lo peer que á U mejor. 



tos días presentes en su memoria, eran un continúe • 
torcedor de su conciencia, y despertador de la peniten * 
cía mas austera. Por aquellas distracciones, por aquellj * 
pueril vanidad, que solo entiviaron su fervor, ¡qui c 
de vigilias1, qué de ayunos no interrumpidos! jqué cru 1 
ciñxion tan dura de su cuerpo y de su espíritu! ¡O,1 
buen Dios! ¡Que grato os es el espectáculo raro de 1J 
inocencia asociada con lâ  penitencia! Aun quando poi * 
dos ó tres horas daba descanso á sus fatigados m é m 
bros. Vos veías, que su corazón velaba y os amaba coi | 
vehemencia. Grata os era, Señor, aquella invenciblf ! 
repugnancia. . . . ¿Y que cosa pensáis era, la que tant( ' 
repugnaba? ¿ por ventura las asperezas y rigores á q i • 
voluntariamente se habia sujetado ? ¿la abstinencia acá 
sp, y la mortificación de sus sentidos? Mas estas erai. 
ya delicias para su alma. j A h ! que sedienta, como he 
r¡do Ciervo, de las fuentes de agua viva, se afligía es 
t-remadamente de la dura necesidad de haberse de de , 
tener un momento en su curso rápido, para Reparar-Li. 
fuerzas del cuerpo con algún leve alimento', y erapre 
ciso que en cada ocasión la obligase el mérito de | 
obediencia, ofreciendo á Dios el sacrificio inaudito i 
semejante repugnancia. Nosotros no somos capaces J 
entender lo que esto encierra: Es un monr cadet vez qih ' 
TERESA ha de tomar algo por mantener la vida, Y no ha . 
bío de aquellos tres anos horribles de la asombrosa CQ. \ 
fermedad, en que tullida, yerta, llagada de pies á ca­
beza, sin poder á veces mover mas que el dedo indicf 
de la mano derecha, llena de dolores y convulsione: 
terribles, no podia pasar ni uip gota de agua sin ries' 
go de ahogarse. No hablo de'TERES A , cadáver, j 
reducida at estado del - Santo Job^ coii la sepultura yr 



I If 1 
^ ¿bíerta para sef enterrada; sino de TERESA en el res-
¡f ío de su vida trabajosa, en medio de sus empresas ár-

[ duas y viages muy penosos ¿ Y no era también un con-
.Uí tinuo morir tener siempre vestido su cuerpo de cade-
4 ñas y cilicios ásperos; descargar en él los azotes san­

grientos que merecían los pecadores mas escandalosos; 
abrasarlo y acribillarlo con manojos de punzantes hor-
tigas; y para colmo y termiéio de penalidades, darle 

11 por lecho de descanso espinas agudas y penetrantes ! 
J ¡Oh! bien sé, que la descocada impiedad de muchos 
J Escritores viles y carnales, ridiculiza y escarnece estos 

»d 

martyrios voluntarios de la penitencia, que inspira 
Dios paA manifestación de su poder, y gracia multi­
forme ( * ) : no ignoro, que ha llegado á compararlas 
con las diabólicas carnicerias de los BonZos, dedicados 
á Belialj y que con éste mismo nombre ha calumniado ca 
los teatros á los que profesan vida de silencio y mor-

e tiíicacion austera, cómo medio mas seguro de llegar á 
*| la perfección christiana. ¿ Qué .argumento ios conven-

cera si no los mueven losexemplos de los Santos ? ¿Quieii 
i los hará callar, si al mismb Dios se atreven á citarló 
} al tribunal de su orguilosa sensualidad, pidiéndole ra-
{ ~£óñ de sus preceptosj y condenando sus consejos? Mas 

*dia vendrá, en que ellos desengañados y desesperadoSj 
111 con horroroso alarido fulminen contra sí mismos esta 
:q ^sentencia en pfésencia dc todos los -nacidos: -Nosotro* 
'* : •eráffió's los'• Insensatos-f fues .reputábamos- locura su tenor de 
Cf : vida y féajfrentoso'- férmino- de' ella. Ellos a'qui ensalzadoŝ  y 

l | puestos entre los hijos dé' DíoSy y- su herencia és vH'r entré 
"s' los Santos* Ergo erravimus á vía veritatisv luego nosotros 

(a) Benediflo X I V , 4s Sestijic, «t Cammz, lih. t, cap* 28*/ tig. 
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nos hemos apartado del camino de la verdad', no nos alumbró 1 
luz de la justicia ^ ni nos amaneció el Sol de la inteligencia, 
Nos habernos fatigado en el camino de la iniquidad y perdí ^ 
cioríj hemos andado por sendas escabrosas) pero el camino J V 
Señor np lo hemos conocido siquiera) ¿ De que nos ha servíá\ f] 
nuestro orgullo l ¡Qué utilidad nos ha traído la vana osten 
tacion de nuestras riquezas*. Todo, todo esto pasó como un{ 
sombra,.,, in mJignitate aytem nostra consumpti sumus\ pe e 
ro nos habernos consumido por nuestra propia malignidad ^ 
Talia dixerunt in inferno hi qui peccaverunt. Ved lo que ello, . 
dirán en el infierno y y el juicio que formaran de io qui 
fue objeto de sus ansias Ca;: porque la esperanza del im 
pio eSy como una paja pequeña arrebatada del vierfto) y com, ^ 
la espuma ligera esparcida por la tempestad y Y como el hu{ r 
uno disipado por el aire) y como la memoria del huésped qm j 
pasa, y no está mas de un dia en un mismo lugar, u , 

Mas por ventura nosotros alumbrados por la | . 
¿seremos tan cobardes, que ya que no imitamos á los \ 
Mártyres de la penitencia, nos espantemos, ycun secre- | 
to horror nos haga temblar á vista de estos suplicios ( 
voluntarios? ¿Y qué? fno vemosá los Angeles de Dios, x 
deputados por su bondad infinita á confortar á los que { 
lleva por este camino poco trillado, y á recibir y presen. < 
tar ante su acitamiento el suave olor de tales sacrifi. 
cíos? Ellos^ si, ellos descendían á contemplar en TE« \ 
RES A el lirio de la inocencia entre las espinas de la . 
penitencia, quando con el espíritu de Pablo castigaba su | 
4uerpoy y h reducía á servidumbre, teniéndolo siempre, á | 
raya, para que no se sublevase contra el imperio de la 
razón y de la gracia. . ^ i m , 

( »} Sapicnt. cap. f. 



{ * 9 ) 
Empero hasta'aquí no hemos visto mas que el 

^ vestíbulo, ó atrio del Templo en que se inmolaba est̂ i 
y \ i d : m ¿ de la caridad; en su frontispicio hemos leído 
| esta inscripción; Sao humillarla scio abundare: sé humi-

liarme, sé abundar. Pasemos ya adelante*, pues que no 
1 C9.nsiste su mayor humillación en las aflicciones exte-

riores, ni en las crueles asperezas, Aqui ella misma era 
I .el sacerdote que sacrificaba ví^ima a su cuerpo: el 
j cuchillo era agudo, si, mas no que penetrase hasta la 

división del alma. Dios por sí: mismo queria ser el sa-
u< críficador en las aras de su corazón, hiriéndolo, par-
j tiéndolo, desmenuzándolo con su espada omnipotente. 

Voy á entrar en este íntimo Santuario de la virtud de 
1 TERESA. Un pavor: santo me detiene, .. retrocedo., . 
i me asombro, como quien de improviso vé un horizon-
^ te hórrido, tupido todo de nubes negras y espantosas, 

¡O que tinieblas cubren su alma! ! ü que desolaciones 
tan amargas la oprimen! ¡O qué combates tan terri­
bles la agitan y perturban l ; O qué tempestades tan re­
cias, á una, la, acometen l ¡ Pobre barquilla mia, excla­
ma desolada; no hay luz, no hay norte para guiarme 

le en este mar de amarguras: mi Sol de justicia se me ha 
} ' ocultado tal vez para siempre: el viento sopla con ma-
?% yor tuerza: mi imaginación y mi entendimiénto vén 
j " las furias infernales conjuradas en mi daño y perdición. 
a ¡ Ay Dios! ¡ Esposo mió! ¡y lo que representan y exe-

ut cutan ! Me han rodeado los dolores del infierno; Toros 
,a bravos Tiie han cercado por todas partes. Sosten me Es-
í poso mió, que desfallece mi alma, ¿ Donde estás, delU 
1 cias mias, vida dulce de mi triste vida, mi Jesús, y mi 
* todo? j Donde podré hallarte? ¿No habrá ni una gota 

de rocío, que me refrigere algún tantos Sé que no la 
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merezco, y asi no me atrevo i pedirla. Diez y OCKQ c'í 
años de sequedad y tormenta continua no son bastante ss 
para purificarme y castigar mis infidelidades. Pero ca< 
da vez se embravecen mas las olas: ya que no haŷ  u 
un Angel de luz como para Tobias, busco al menoj t) 
un Conductor entre los hombres. ; Ay l que los hom p3 
bres constituidos Angeles de luz y de consolación en i el 
Tribunal déla penitencia,no me oyen,me rechazan É g 
dignados, me aumentan mis recelos, me tratan de ilrn^ c< 
y engañada, huyen de mí como de un contagio, y mí p 
temen como a un Demonio transfigurado en Muger, q 
¿Qué haré? j A quien acudiré por consuelo y por con. g 
sejo? He baxado en espíritu á contemplar las penas del ^ 
infierno, y me parece que el infiernotodo se ha venido e 
á mi corazón. ¿Y no me oyes dulce Esposo mió? <No ¿ 
me mirarás alguna vez benigno y risueño? ¿No seré c 
nunca digna de tu amor ? Pues yo he de amarte mas ^ 
firme y encendida: renuncio á todo consuelo, y no ^ 
.quiero sino pW^r , ó morir: aut fatiy aut morh JitLCtch ) 
lio de mirra amarga mi amado para mí, yo lo pondré \ 
en mi pecho, y apagaré mi sed ardiente con la hiél < 
de su pasión. Venid, venid congoxas y desconsuelo^ { 
venid, venid arideces y desolaciones de espíritu: retí* ^ 
raos todos los que podéis consolarme, dexadme sola { 

.con Dios solo, sin apoyo ni compañía humana; ó yá -
que como los falsos Amigos de Job, consolatores onemf • 

* si ( a consoladores de tormento, é importunos, me 
• tratéis de hipócrita, é ímpia: sabed, que aunqué el Om­
nipotente venga sobre mí como un Océano embrave-' 

( a ) lob « p . a . t . t. 
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cido, no le contradeciré, no me q u e x a r n i dexaré del 

I servirle, aunque me mate. 
Esta era la firmeza de su amor en medio. de taa 

terribles pruebas. Tanta era su constancia entre mar-
^ ty ríos tan prolongados. A estos se anadian, para cun>. 

piiraiento de sus votos, las saetas pasadoras que contra 
I e|la lanzaban los hombres de todas clases, con len-
i). guas matadoras. ¿Y porqué se desencadenó la,maledi-
I cencía?- ¿Acaso pueden reprenender su conduóla irre-
1 prehensible?; ¿No basta que tanto la pruebe Dios, sino 
I que los hombres se han de erigir en Jaeces y verdu-
1 gps del Justo? ¿El Justo ha de ser siempre blanco de. 
el las sátiras^ porque calla y sabe sufrirlas ? ¿ Y quando nó 

I es asi? Job clamaba, que al menos sus Amigos se con-
i doliesen de él, ya que la mano de Dios lo habla ro-r 
I cado y lastimado tanto*, y halla por consuelo ení la 
i boca de sus Amigos, y de su misma Esposa un dilur 
i vio de improperios, y contumélias conque lo hieren, 
i; juzgandej de su alma por el deplorable estado de su -

I llagado cuerpo, y fingiendo ademas, que Dios les man-
e{ daba hablarle asi r para desengañarlo y convenirlos 
3 Conteneos ¡bárbaros! cerraos ¡bocas infernales'. (Qué 
i ha hecho TERESA para que la llaméis en secreto y 
i en público, en las plazas, y aun en los pulpitos: tnal&i 
J hembra ̂  piedra de escándalo y vagamunda, energúmenay pitoni­

sa fatídica l i Es mala hembra una Virgen consagrada á 
Dios desde sus primeros anos, que aunque ella se re­
puta pseadora indigna C*), no ha perdido Jamás la es* 
tola, que una sola vez se pierde? ¿Es piedra de escán­
dalo, porque Dios hace en ella muestra de su poder. 

( a ) Véase §u Vida por Buclcr, en Oílubre. 
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levantándola sobre todas las heroínas de su siglo? vQ 
mugeres, apocadas de espíritu , pero sobrado bachille^1; 
ras y malignas, quando alguna entre vosotras de al, c 
gun modo brilla y sobresale, sobreponiéndoseos coî 5 
heroicidad varonil*, porque TERESA es .el singular€ 
portento de vuestro sexo, la osáis llamar vuestra pie. 3 
dra de escándalo! Porque encendida en zelo de Dios, í 
recorre las Provincias de^Espana para lograr una ár*2 
dua empresa; porque no cede á los obstáculos, sino> 
que los arrostra; porque no se rinde con las contradice* 
clones, sino que las desprecia. Vosotros, necios Sabios 1 
del mundo, cuya ciencia es mera insensatez ante Dios, * 
jla tratáis vosotros de vaga y pordiosera fanática? ¿Por- 5 
que su alma es atormentada con visiones terribles, que ' 
recela sean ilusion€s, y os consulta Maestros de Is­
rael l ; Vosotros la tratáis de embaucadora y Pitonisa, 
tanto, que hubo temporada en que nadie quisiera con^r 
fesarla (a)? Aun faltaba á su corazón el tormento mas 
sensible. Dudan muchos de su creencia-, imaginan sea 
una nueva Priscila, ó Maximila, que quiera, hacer par­
tido con los sueños de su corazón*, témenla, y para cor­
tar el daño la denuncian (b) con su Compañera al 
Tribunal augusto de la Fe, que es quien puede discer­
nir mejor los espíritus, y atajar con tiempo los progre­
sos de semejante cáncer. 

Contra ella, pues, se armaron quasi todos los 
hombres, sabios, é ignorantesv quasi todos los pueblos, 
cultos ó incivilesv un.sin número de religiosos, discre­
tos UÜOS y sesudos, otros precipitados y ardientes*, tan­

c a ) Benedí&o X I V . De Eeat,. et, Canmix.. lib» j . cap, ¡ o . num. 
( b ) Ibid, num, i¿ . 



' tO¿jdué parecía renóva^s^ el éé|)'ecíáculó de las' estréllás 
r ¿C\-Cic[óy de todas las- potestades ¡ peleando contra Si-
n sara, iaazándole rayos- y dardos ( a ) . La aparición de 

este Astro réf algente'": asustó -á unos, confundió á otros^ ; 
. j y obscureció i los mas; cómo qúando en otros1 tiem^ 
Jpos la'repentina aparición de un Gometa séteesaítaba 
.* á los Príncipes, conmovía y aturdia á los Pueblos, cre-

yendo inconsiderados- que e^ maligna una luz, que 
•obscurecía á los Astros noélurnos. Pero TERESA, á 
imitación de Pablo, que infamado, y tenido por la ba­
sura de Ja tierra, se gloriaba de padecer, y semejarse asi 
á Christo tratado de loco y seduélor, sabia humillarse, 
sabia ábufldar en paciencia entre los agravios f desa-í 
fiíéros, uniéndose con' mas firmeza^constancia enton­
ces á su Esposó -cru^Scádo; Rebosaban de« su llaga-
dó pécíio-tiernos? aré£tos4ie Caridadí yí compasioh ácia 
sus mismos perseguidoresV- preéiátese de - las insignias' 
de estas llagas conque habia .sid^ marcada ) £ñ j¿:CdL̂  
sa; de Su«Amado^ Como é s C l á V a q u i e n señalan con' 
hierro, para que/^"pueda;$iui^ey ni fétú&séf*ffimtiP 
bas y buscábas, ó TERESA^ las Gruces y aflicciones? 
J$d te pervémt ra / ix: pues ya té akanzó el caíiz de amar­
gura: perseguida1 has sido, calumniada, ó infamada : los 
hombres guerre^Ón<ontra tí: íy tus próye^os te pri­
vó Bios dé - sus.dulzuras mufehos- ánós; véiate afligida, 
y que lo llamabas; y parecía hacerse sordo á tus rue­
gos, pero para avivar tus añsksy y encender mas el fue­
go de t^. amor con" la.ausenckl-v Recedk ai cautélame: venit. 
ad consóiatiomm. Cc) Yá viéné coa-agradable semblante, 
y'^éinpieza uu mystérió: dé amorosas -cáricias^ y de sua* 

» 

£ 

( a ) jadíe, cap. i , f . »p.,. (b) Záchar.' í j . <?. . (d) SPBernárd/ 
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visrmas consoUciones. ¿No visteis,.quan probada,.afli 
gida y humillada fue TERESA DE JESUS? Pu¿ , 
ahora ved á Jesús empeñado en consolar y prcmi^ i 
con superabundancia la fidelidad y adhesión firmísima 

de TERESA, que supo humillarse, y supo abundar, 
haciendo tan buen uso de las adversidades, 

como de los regalos y consuelos 
^nefables^de su divino . J 

Esposo. 

S E G U N D A P A R T E . 
L gran Maestro de la sabiduría chrisciana, Sat 
Agustín mi Padre (*) pinta con bellos antitesis, 
t inimitable propiedad dos géneros de vivir en 

Dios, que la Iglesia conoce; Una de estas vidas con­
siste en creer, la otra en ver. Una es para el tiempo 
de la peregrinación, otra para la eternidad de la man­
sión: una está en el trabajó, otra en el descanso: una 
eíiel camino,,otra en la Patria: una en las obras awli-, 
vas, otra en el galardón de la contemplación. La una 
declina de lo malo, y obra lo bueno j la otra no tiene 
i$al que temer, ni de qué huirj y tiene un gran bien 
de que gozar. Aquella pelea con el enemigo*, esta sin 
enemigos reyna. La una socorre al Indigente; la otra 
no encuentra, donde está, indigente alguno. Una per­
dona los defectos ágenos, para que se le perdonen los 
propios; otra nada padece para que tubiera q\ee per­
donar algo, ni hace cosa por la que tenga que pedir 
se le perdpne nada. La una es afligida con los males, 

( a ) Traft. 124. ÍB Joantu 



;('I fía de que no se ensoberbezca en lb$ bienes; k otra 
¡ con la plenitud de gracia carece de todo rral, á fin de 
l que sin tentación alguna de soberbia, adhiera y se es­

treche con el Sumo Bien. Ergo uva hona est, sed adhuc 
misera; altera melior et ¿^(¿t luego la una es buena, pe­
ro todavía desdichadaj mas la otra mejor y bienaven­
turada. Lá primera dura hasta el fin de este siglo, y 
allí se acaba: la segunda 4c difiere para su colmo 
hasta después de este siglo, y en el futuro es intermi­
nable. La primera era figurada en la Persona dé Pe­
d ro / á quien se íe manda seguir, e imitar á JesU-Chris-
tq , perferendo temporalia mala, sufriendo los males pre­
sentes de este mundo: la otra se significaba en la Per* 
soha de Juan, á quien dice el Señor, que permanezca 
en quietud hasta la Retribución de los bienes sempiter-
nos." De una y otra vida gozó Pablo*, siendo tan re-* 
galadb con visiones y revelaciones, como con trabajos^ 
y peírsecusiones. También algunas almas especialmen-' 
te prívilégiadas, han gozado en esta triste vida, de tal 
quietud ' y reposoj de1 tán regalado vHir , por el que 
anhelan nuestras dulces esperanzas. Perd pocas, pocas 
han sido de este modo mas favorecidas que TERESA 
DE JESUS, j Quien será capaz de expresar la abun­
dancia de estas delicias y consolaciones anticipadas, de 
sus visiones y revelaciones, de sus éxtasis ̂ y freiquenfj 
tes enagenamientos? < Quien podrá dighaménte cele* 
brar la humildad de su espíritu en medio de aquel 
Océano de dulzuras celestiales ? ; Amor, divirio ámbr, 
fuego soberano, que siempre ardes y nunca te apagaŝ  
que das la vida y la quitas, y quitándóla, mas vi vi fin­
cas i j áihor suave y dal¿e, que tan tieríiafáenté has si-
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do pintado, y tan- bien, sentido, y tan admirablemeni 
ponderado en las Obras de TERESA con las .exprp 
siones y afeóbaosos sentimientos de la Esposa de. IQ ? 
Cantares'. |Qué diré, yo ahora al mundo que arde e-5 
otros fuegos, y se abrasa (fon otros amores v qué le d i ' 
ré de loŝ  prodigios que obrabas en el corazón de TE.!5 
RES A, y de como la acariciabas y regalabas, y de CQ ? 
mo la levantaste á la cumbre de la Heroycidad. ch r l l ^ 
tiana? ammtem y. et .smiet quod iko\ \ 0 \ dadme,' 
dadme pechos que amen 4 su Hacedor, y sentirán loy 
que digo. No, no hablo con vosotros (repetiré ío qw5 
e l respetable ;Fenelon C a-), ; hombres profanos l ^ entre 
quienesr el no creer ha tomado el nombre, de sabiduv' 
ría; y que atuviéramos .vergüenza ; 4? decir en \QOI R 
ete^o..de\&..4íy\tia. .-gracia, lo que ella hizo tie prodi- ( 
gi^so en el corazón: de TERESA, y por ^ d i b de ^ 
TERESA en tantos dignos corazones? Nprnp ciertar 
m%&l&\'Cdla tu¡ infeliz :sigloy en-' él -que los mismosr que * 
grófesan: icfBnâ -̂ odGts las verdades de la Religión^ tienen ̂  'á. ̂  
honra' fechazar̂ : sjn algún, ixqmen-. todas,. las niaravi lias , quf ^ 
obra P'ios en sus Santos, como si fueran fábulas forjadas ^ 
por imaginaciones caldeadas. JVo permita- Dios que yo j 
.,, intente autorizar una vana credulidad por visíon pro-
^ fjj-ntja.j '¡gem Jampoco p e r i t a Dios, ique yo .sea, rebelde ^ 
^itca^^es^vifasore^ quando Dios quiere hacerse sen- < 
«sSí» ̂ A S ^ M ^ ' derramaba desde lo alto, como tpr^ ( 
„ rentes. los dones milagrosos sobre Ips primeros Fieles, 
?,.¿:np ha "cometido acaso esparcir su espíritu sp^e tor s 
. j ^ / ^ r í ^ e ? . ^ (|s[;0 .ha dicho; sobre .mis fiemosr y sobr$ ^ 
3, mis,siervos l. Aunque Jos últimos tiempos no sean dig- ^ 
, , ^ s ; GOHW; ipsprina^ di v i - t 

(a) E n el Panegírico de Santa Teresa, 
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'1 yj.nas, por eso,las creerikmos imposibles? ¿Se ha stca^ 
r ,/do por ventura la fuente? ¿Y se ha cerrado el Cie-
0i; -io para nosotros ¡Ó Almas débiiqs,. q.ue no sa-

If beis todavia, quan grande sea Dios, y quanto desea 

3) 

cortimnicarse á los sencillos con sencillez'. Volveos 
^ sencillos , volveos pequeñuelos•, baxaos, abatios, aí-

0 ^ mas orgullosas, si queréis entrar en el Re y no. de 
j , Dios. Entretanto callad, y t ío solo no queráis dudar 

T1 ,v de las ¡gracias, que TERESA ha recibido en estos 
v • uítimos tiempos, sino, pensad con todas las veras de 
7 vuestro, corazón en; obrar de modo que saquéis algún 
e ,.„, fruto.a . • ;j ̂  , ^ ' [f^ Y ;Í ' í " 
[>v ., Mas vosotros, principalmente, Hijos de Elia s, y de 
>x ,TJERÉSAj /íor4js briljante? del Carmelo,de este, huerto 
»1 .cerrado del divúio Esposo , sentiréis, y entenderéis . Jo 
" «que digo, 'hablando en un lenguage -poco conocido ̂  
" por muy poco usado .entre los demás mortales.; Voso-
' tros sabéis bien los prodigios que eLdivino Amor obró 
1 en TE RES y los que TE . ' ESA hizo inílamada con 
' tan •.delicioso: ;Ainor: Sdpt, abundare, Y quede^para -voso- •' 
' tros solos la gloria, y la gracia de.celebrar dignamente ^ 

ja ardua empresa de la; Reforma, comenzada con tanto 
denuedo, y acabadá constan feliz, éxito por vuestra Sta. 
Madre. A mi no me ocurren tnas expresiones que las que 
dida el mayor asombro. Me maravilla ver una Virgen, 
que tal cosa intenta , porque tiene que luchar con las 
pasiones todas de -la tierra. Los que vi ven con desean-
so y : comodidad, y asi creen salvarse , cierran sus oi-
dos á las voces ,de. rig^r. y aspereza. Solo su :nombre!, 
Jos espanta.'Temen encontrar un Tyrano, un mons­
truo horroroso ^isfiazado, en,su sentido., ¡fe un 
.sojo Monasterio es tan difici^ Tque la dificultad se ha 
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pulsado, quantas veces se ha promovido. Se requiere^ 
pues, un zelo á toda prueba, y un tesón y paciencia» 
como de Mártyr, porque lo ha de ser en los principios 
y progresos, y en la conclusión d^ su conquista. Mas 
haber de resistir á hombres sabios, que contradicen el 
plan-, á Religiosos santos, que rechazan tal proye¿Ío^ 
á Príncipes, que lo desaprueban, á Obispos, qu^ lo 
desechan; haber de pelear contra tantas fuerzas y pa« 
siones armadas*, y una Muger sola y desvalida, y sin 
apoyo humano, es intento mas arduo, que el que el 
Cesar quiera pasar el Rubicon, para apoderarse de Ita­
lia; y Alenandro penetrar a .Atenas, para subyugar h 
Grecia. Qué TERESA lo consiga j que á todos los 
convenza; que los enemigos se conviertan en amigos 
respetuosos-, que los Sabios antes renuentes pasen á seí, 

* sus Discípulos y admiradores*, que los Príncipes se ha­
gan sus Prote£lores, y los Obispos se armen en su dc-
fenSa ; que los Religiosos la sigan á millares por este 
nuevo camino, es obra tan estupenda, queden cierto 
modo puede compararse a la conquista espiritual de los 
primeros Varones Apostólicos, quando convirtieron al 
mismo mundo que los perseguía, y ganaron el cora-
^.on de los Príncipes, que los detestaban. Asi fue como 
•TERESA vio treinta y dos Monasterios de ambos se-
xós-erigídos en otros tantos lugares de oración, y de 
'lágrymas penitentes, que presentaron al mundo aquellas 
antígiias cuevas del Monte Carmelo, poblad^? de los 
Yenerables Anacoretas, que seguíanlas huellas de Elias, 

^ santificaban, aquellos lugares escarpados en medio de 
. í?an profundas soledades. Una Muger sola consagra a 
-píos. treinta y dos asilos de la virtud, enlazando en ellos 

k inceencia con la penitencia: renueva en Europa el dé-



licioso espedláculo que San Luis Rey de Francia había 
visto en las santas Montanas del Africa; ds unos hom­
bres muertos en vida, que no se acobardaban con el fu­
ror del Susulman, ni-de los Sarracenos ; y que estan­
do sebre sus cabezas desnudo y pendiente el acicalado 
alfange de Mahoma, sin cesar entonaban los loores del 
Altísimo, y asi lo desagraviaban de las abominaciones 
de aquellos bárbaros. TERINA es como aquella peí 
quena, pero chrystalina fuente, tan mysteriosa en la Sa­
grada Escritura , que creció en un rio caudalosisimo. 
De ella tubieron prigen tantos hijos, que como arro­
yos celestiales se derramaron por toda la España, y van 
a inundap otros Reynos, „ ¡O Iglesia de Francia, ex* 
, clama aqui Fenelon, desde el principio del Siglo 
„ XVií . te se vio suspirar deseando esta nueva bendi-
„ don*, y viste a algunas de estas hijas atravesar los Pi-
„ ríñeos, como Angeles del Señor, para traerte este te^ 
w soro. Benditos sean aquéllos á quienes somos deudo» 
„ res dejas hijas de TERESA*. \Benditas tantas Ciu* 
„ dades, en donde la mano de Dios hizo que se muU 
3, tipíicáranl ;Sed para siempre, hijas de tal Madre^ 

sed el buen olor de Jesu-Ghristo , y la consolación 
de toda la Iglesia l " 

A TERESA se le debe, que en tantas Casa$| 
suyas de ambos sexos viva sin alteración ninguna el es-
piritu de la mas severa disciplina monástica, y que et 
mundo christiano tenga delante unos modelos perfec­
tos de kf crucifixión evangélica. Obras son estas, y muy, 
admirables de la diestra del Excelso, que asombraron 
al mundo, y merecieron los aplausos y la aprobaeion; 
de aquel gran Monarca, tan maltratado de los émulo»' 
de nuestras glorias, y tan celebrado de TERESA c¿ 



sus escritos. Hablo dé Felipe If. poc quien la Santa tan­
to clamó á Dios, y á q-uien otra alma extática vio colo­
cado en- el Empyreo por sus virtudes, y por la singular 
proteccionr de la Reíorma. ¡-Monarcas católicos, Md» 
narcas felices de las Espáñas*, el fey mas poderoso os 
ha transmitido este tesoro rico, KalEido en su suelo y 
reynado! »0 quanto os enriqueció Felipe, dándoos 
tantos Mónastéríos, erigiebs con su autoridad y Real 
munificencia, sosteniéndó las empresas: de TERESA, 
amparando á la Madre é-Hijo en los dias de su tribu­
lación, y conservando los modelos de la virtud mas 
perfecta, que han hermoseado siempre los fastos de la 
Monarquía4. Ellos fueron como los huérfanos enco*; 
mandados por tal Madre á la'piedaid de nuestros Spbe-
fíhbsy y siempre -vosotros, Principes augustos,- os habéis 
honrado- con esta confíanza^ y la habéis desempeñada 
gjóríósamente; Vivid felices y tranquilos Hijós de TE-
R'B^A^ acogidos á la sombra del Trono j asilo que os 
deparó vuestra gran Madre *, Reyes Augustosfacoged, 
acariciad, proteged, conservad esta herencia preciosa, 
y no dudéis, que 'agradecida una Madre,- honra de; Es-' 
paña, favorita" de - vuestros 'Progenitores, en', él Empy­
reo rogará por la prosperidad ¿le toda la Nación ,- y dê  
los que son siempre sus Padres generosos jr tiernos, 
nías ;bien que Soberanos; y,D.úeños'. ' ' * 
A Con dolor me veo precisado á- Suspender mi ra-
zónamieTito sobre est̂  /ruto, inmortal del zelo de núes-: 
^ Santa/La miraba retratada en sus Hijos,'vfyiéhd^ 
¿H^ii%^u virtud^ y rnultipitcándosé en cada uno s\a 
"iW^én deliciosa^ 5t habiendo dé decir como ej Señor 
premió tanto, amor y. ¿éíq en TÉRESAy no hubiera d^ 
tocar las glanB, que^tambienJea esto redúndañ icia 



sns Hijos, no pasaría adelante, por no omitir lo quc^; 
«mrcipalmente me dí£la mi corazón. 

E l Altísimo>que nada dexa sin recompensa, pre­
mió tanto amor y zelo de la Santa con los dones mas 
eminentes de sabiduría, de discreción de espíritus, de 
profecía, y demás insignias de los escogidos para gloria, , 
de su nombre. Scio abundare, Pablo que se gloriaba en 
el Señor de haber trabajado m|s que todos ̂  de haber 
sufrido mas que nadie : Pablo también de sí contaba 
los beneficios, que habia recibido, los éxtasis y visio- > 
nes extraordinarias, y sobre todo quanto puede decir ; 
lengua humana, el ser arrebatado hasta el tercer Cielo á 
vér la divi&a Esencia, y los arcanos inefables de laDivH 
nidad. La lengua de Pablo no era bastante á explicar , 
lo que Pablo vio, entendió y recibió. Pues ¿cómo me > 
atreveré yo ahora con lengua balbuciente, y con la-
bios no purificados con el fuego de los Serafines a 
contar la serie de prodlgips y privilegios con que fue 
enriquecida TERESA DE JESUS (O,quando el mis* 
mp Redentor le regala una Cruz de piedras preciosas , 
en lugar de la de madera que llevaba en el Rosario^ y 
clk gime confundida con tal favor? ¿Quando Maria 
y Joseph la visitan y regalan un Manto; y ella desma­
yada casi desfallece de rubor? ¿Quando en diversas 
ocasiones San Agustin, San Francisco, Santo Domingo, 
mis Padres; San Pedro Alcántara, San Alberto, Santa 
Catarina, los Santos Angeles baxan del Empyreo, y ha-

; ® 1 ' . F • • t ' • 

( a ) Puede verse está mínltítad de revelaciones, visiones, éxtasis^ 
arrobamientos, &c. en la Vida escrita con toda ingenuidad por 
la Santa* donde pone también las, diligencias, que praíiicab* 
gara asegurarse de la verdad de estos favores celestiales. 

íi.- . . v J i i y t . . f i i i f i t : ; L-L'^bL."-W'--^ •»• ', ¿ ' • • 
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blati Con ella de los arcanos de la Patria Celestial', y 
parece que todos sus moradores envidian la dicha de 
visitar este Parayso én la tierra, en el qual hallan la 
Inocencia, perdida en el primero, y vén gran parte de 
los prodigiosas efeoos de la Justicia original ? » 0 , que 
üomumeaciones tan íntimas y entrañablesl Ya no vive 
XERESA:, sino Jesús en ella. 

No la busques, imindb profano: no la pertur­
bes, mundb devoto: no la solicitéis almas justas, ni 
para el honesto; desahogo de una inocente y sencilla 
conversación; Ya no vive TERESA para nada, que 
pueda ser perecedero. Su vida está toda escondida en 
Christo, y su vista está fixa en la Cruz, sus áeseos cla­
vados en la misma Gruz con Ghristo, y sus con versa­
ciones las tiene con los Espíritus inmortales. ¿No la Veis 
cstáf con1 Ibs ojos cerrádos^ con^ el semblante ora máci-
i e n t ó ^ triste, ora refulgente y embellecido Con la cla­
ridad y sonrisa de los Bie na venturados f ¿No oís á ve* 
ees sus tiernos gemidos ?; ^Gbmo suspira al rt^dó que 
la Esposa dé los Cantares, en1 pos de su amadoí ¿ Co *" 
mo^sé regocija al encontrarlo^ y le dá- sus quedas amo­
rosas par la ausencia, y la tardanza?5.. . . j A que me 
atrevo temerariof Enmudece lengua^ mía: no profanes 

" cestos •• my stéíi6sHsecíttos-; dél' AMbr - di vi nb* - Baste" por tó-
dbv elqíé'JeSuS así le h M e i Cgmo verdádéfa Esposa'mtay 
zehrfls mi /ío#ttí: ámame, y haz que' me amen4, busca* 
be almas-que.me sigan por los ocultos caminbs de la 
gracia unitiva: viva siempre tu espíritu5 en tus hijos, é 
híjis^ que habiten la Cumbre del Garmelo* . , 

•\ ' ¥ ¡O Jesús! 
¿.conque TERESA" es toda vuestra, y Vos todo; soys: 
de T£R£SAt '¿ :Tau ' eápe&dÓ ^sUi^ Señor,, eniavó* 
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feecrlaf,.,, ;Glor!atc sexo piaáoso por los pfodígía% 
que el Omniporcuce hizo primero con sû  Madr^ 
Santísima, y por los que después ha obrado vf4 tantaSf 
Vírgines inocentes, en tantas honestas y há|fcndosas 
casadas, y en tantas viudas afligidas y resjgnacmsí Pues 
paréceme, que el Señor ha querido prefenr siempre la 
inocencia, la humildad, candor y sencillez de este se­
xo para comunicarle de un ^odo mas particular la al­
teza de sus mystcrios, y los regalos puros, é inmarcesi­
bles, que guarda para la' Patria soberana. Las Brlgi-
das, las Gertrudis, las Catalinas, las Magdalenas d^ 
Pazzis, las Rosas, y otro número inumerable de Muge-
res Santas, son en realidad un portento, y un abisma 
de gracias y fayores ¿elestiales *, y vémos siempre con 
asombro en la dirección de las almas, que por lo co^ 
mun las mas privilegiadas sop las de esjte sexo humil-r 
de. No tuviera fin mi Razonamiento, si hubiese de re^ 
ferir lo que el Señor dispensó 4 THRJ&A, y aun i 
otras alnvas Santas que la seguían y acompañaban, A$e-
gura, que jamas acudió al Patrocinio del Santísimo Pa-. 
triarca San Joseph, que no fuese al punto oída y con­
solada*, que la liberto de grandes riesgos, y de preci-. 
picios caminando; y que la ayudó en la grande obra de 
la Reforma, Ella movida de espíritu proíético, anun^ 
ÍCÍÓ, que tres Amigos suyos y Consejeros de su espíri­
tu, serian colocados en los Altares. Vérnoslos efectiva­
mente, y son San Francisco de Borja, San Pedro A l * 
cantata, y San Juan de la Cruz, Ella vio, que inume^ 
rabies almas se salvarían por su mediación y magiste­
rio, y j oh que asombro ! que ella moriría Santa, j 
que su Cadáver seria honrado con magnificencia. ¿Qué 



f 4 ^ 
íciig'it sera cap.tz de referir urio por uno otros favores 
síii lífñlté^' y los secretos de las conciencias que pene­
tró 5 y lós milagros, que obró j y los continuos éxtaiu 
de su espíritu^ y las dulces arrobamientos de su amor 
en la comunión diaria', y las veces que levantada en 
alto, parada un Serafín vestido de un cuerpo luminoso 
y arrebolado, como nube transparente herida de lo* 
rayos del Sol, que agranSi su imagen, y duplica sus 
resplandores? ¿Quien podría contar tantas y tan sin­
gulares misericordias del Altísimo ? ¿Quien cantarlas y 
celebrarlas dignamente? Pero hay*un portento vivo y 
perenne, manifiesto a todo el mundo^ y es 1*colección» 
de sus escritas donde rebosan las gracias de su alma> 
y cada palabra es un retrato fiel de su encendido co­
razón. .. 

; O Jesús dulcísimo l con que ternura y fuego 
os tiabla vuestra Esposa! Que saetas de amor tan pe-
itetrantes, quando os dice: „ 1,0 dulcedumbre^mia sao-
^ ta, dulcedumbre mia dichosaí ¡O deíeyte mío, Se-
,, ñor de todo lo criado, y Dios mió! ¿Hasta quando 
„ esperaré ver vuestra presencia ? ¿Qué remedio dais á 
w quien tan poco tiene en la tierra para tener algún deŝ  
„ canso fuera de Vos? \ O vida larga! ¡O vida penosa^ 
^ ¡O vida que na se vive! 1 0 que sola soledad! ! Qué 
„ sin remedio! ¿Pues quando Señor, quando? ¿Qué 
„ haré bien mío, que haré? ¿Por ventura desearé na 

desearos? \ 0 mi Dios y mi Criador! Que llagáis, y 
JM .'no ponéis la medicina: herís, y no se vé la llaga: rm-
n tais, dejando con mas vida: en fin. Señor mió, hacéis 

, „ lo que queréis como poderosa... j O muerte, muer-
^ ¿ te I No sé quien t é teme^ pues esta en tí la vida, ¡Mas 



„ ¿quien no ternera, habiendo gastado parte de ella cu 
„ no amar á su Díosí Y pues soy ésta; que pido, y que 
„ deseo? ^Por ventura el castigo tan bien merecidodfc 
., mis culpas? No lo permitáis Vos, bien mió, que ot 

costó mucho mi rescate. iO alma mia! dexa hacerse 
„ la voluntad de tu Dios, eso te conviene: sirve y es-
„ pera en su misericordia, qu^ remediará tu pena, quan-

do la penitencia de tus culpas haya ganado algún 
„ perdón de ellas: no quieras gozar sin padecer.... ,0 

Rey mió, ó vida mia, ó amor mió, ó, ó, ó, qué poco 
„ fiamos de Vos, Señor! . . . . '.O contento mió, y Dios 

1 m i ó í ¿Qué haré yo para contentaros ? \ O amor que 
„ me amas mas de lo que yo me puedo amar, ni en-

tiendo'.... ;Ay de raí. Señor, que mientras dura es-
v ta vida mortal, siempre corre peligro la eterna! 
„ jO vida enemiga de mi bien, y quien tuviese licen-
„ cía de acabarte'. Súfrote, porque te sufre Dios, y man-
„ téngpte, porque eres suya: no me seas traidora y dc-

sagraSecida. Con todo esto, j áy de mí! Señor, que 
„ mi destierro es largo: breve es todo tiempo para dar* 
„ le por vuestra eternidad. (») 

¿Quien no se moverá con el fuego de tan ve­
hementes expresiones? ¿Qué corazón podrá escucharla* 
$in enternecerse, y sin corresponder de álgun modo l 
tan afectuosas exclamaciones ? ¡ Quien leerá sus Obras, 
que no se sienta arrebatado con la suavidad de su "di-
t ilo, y con los poderosos estímulos de su hechizera per­
suasión? Triunfos conseguidos por la humana eloqüen-
ci*, venid á ceder y rendir los laureles á la vista de 
una vlftoriá inopinada. Hubo un terco Heresiarca que 

(a j ExcUaadoacs ád Alma 
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se propuso impugnar de proposito la Vid^ escrita f o t 
Santa TERESA, como sí fuera parto de una visiona­
ria, y trabajo perdido de una audaz Profetisa. El per­
dió tres anos en esta negra empresa, maquinando el 
modo de desacreditar á la Santa. La leía, y arrojíib* 
su escrito: volvia á sus calumnias; abría el libro de Tfí-* 
RE5A, y volvia a borrar lo que había vomitado con 
su pluma ponzoñosa. Así pasaba el tiempo haciendo , f 
deshaciendo *, leyendo, y borraado j luchando contra U 
verdad, y reítratándose de su empresa) hasta q^e ven-* 
cido del todo, y arrojando sus papeles, exclamó: \0 
incomparable TERES Aj Maestra de ÍQS Sabios, Torre, 
y Castillo inexpugnable de la verdad í Tu doctrina no 
,es tiiya, sino p daua 4 tí por los Angeles^ ó robada por 
tí á ellos. No, no es de Ja tierra, sino del Cielo, y 
.emanada de RÍQS Me confiero vencido por tu diestra: 
yá soy tuyo, yá abrazo la fé, que tu profesaste: todo 
lo escribiste sabiamente, porque todo lo hiciste ,con sa­
biduría: Omnia ip sqpientia scri^sisti% quia pmnw^in sgfien* 
tja fecisti, a ¿No es ê t.e un triunfo tan glorioso co-
4&16 el que refiere Minucio Feliz (») auando prorrud 
pió Cecilio: ambos hemos vencido: oStavío triunfó dt 
mí, y yo del error: Vt Ule m e i v i f í o r e s t^ i t a ?go t t i u M -

phator erronsl Si: TERESA conquistó al Herege, y el 
He rege ganó la palma de la victoria, conociendo la 
verdad. 

No solo este triunfo han logrado sus escríípS! 
Son continuos, son diarios. < A quien acuden los Jue­
ces y Ministros del Señor, quando se trata de discernir 
los espíritus, y de saber si habla Su Magestad, ó si el 

(») J» OSAVÍO* pagf. imp. ¿e ^ q n de i f l t . 
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Demonio se transforma en Angel de luz, para enganat 
con visiones > Acuden a TERESA DE JESUS; ¡A 
K^uieíi piden la piedra de toque, la l u í cierta para\dis* 
tinguir las revelaciones y apariciones verdaderas de las 
falsas! Á TERESA DE JESUS Ca}y que da señales 
ciertas para no equivocarse, que nos dice, que dé cien 
visiones y revelaciones las noventa y nueve son fingi­
das, porque, ó la imaginaciorí,fácilmente se enagena, ó 
porque el Diablo por este camino intenta precipitar á 
los buénos, ó porqüe nunca faltan Priscilas y Maximilas,. 
que de este modo quieren hacer ruido en el mundo. 
¿.Donde buscan consejo los Confesores sabios y discretos 
para dirigir con tino á las Almas favorecidas del Señor 
por los caminos de la perfección mas sublime, para dis­
tinguir los diversos estados por donde pasan, ya de prue-
Vá y tribulación^, ya de luz y consolación, ya de quie­
tud y unión constante? Lo buscan en las Obras de TE­
RESA, como de Maestra tan experimentada. A l l i be­
bía esta cbdrina el inmortal Venerable Sor. Palafox. an­
torcha de ambas Españas^ y desentrañaba con profundas 
anotaciones los muchos conocimientos, que encierra eñ-
cada expresión la Santa.-

Quando hubo necesidad en Francia de impug-
ílar la se¿;ta de una Dama visionaria, de confundir i ' 
los1 fa|sos Mysticos, de destrozar al moasttiioso Qúieth* 
020, ]f de desengañar á muchos hombres famosos ,< aiu^ 
alnadbs^conUas a^áriencias de una quimérica- períec-

a ) En müthos lugares, - Óúantos Aatores han tratado bien de est a1 
materiaj. -lían establecício las; mismas .reglas qüé'Sahta'Tercsa- ti-

.. .aa eja muchas partes dé sus Obras% Puede Verse en la Pastora! 
•deli-Srv Obispo Bertran| 'Inquisidor Gegeral,- <ie z z*' de- DicierR^ 
¿re de 17^7. y Amort f̂er- s; .. 
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ckpfl, el Illmo. Bosuct, ¡mpugnador invino de aquella, 
seda, consultaba coa los Escritos de TERESA sus Apo­
logías-, y aun leemos en las Obras de este sabio. Ob¡s.: 
po, que TERESA habla en cada página, que TERESA 
decide, y que ella es el oráculo seguro en materias tan 
escabrosas y arriesgadas. Una Muger es la Maestra pro­
funda de los mismos Maestros mas afamadosj y con sus 5 
Escritos y exemplos servirá siempre de seguro norte' 
para no erraren tan peligrosa navegación, como es en' 
la que entran las almas conducidas por medios y sen-# 
das extraordinarias. 

Asi es como el Señor ha llenado de gloria á esta 
Heroina humilde, y como ha querido realzar^su méri-; 
to en la estimación de los mayores labios. ¡O qué de 
elogios se le han tributado en todos tiempos ! Los mas 
grandes Santos y Doílores de su siglo, los Obispos y 
Cardenales que la trataron, se embelesaban, oyéndola. 
Los Príncipes y Señores se encantaban con sus Cartas, 
y jamás se olvidarán las gracias y chistes de su estiío. 

Un Fr. Luis de León, un Illmó. Yepes,~y el fa­
moso Prelado de Puebla, y de Osma han admirado, han 
celebrado, y han hecho conocer la gracia y fuerza con 
que cautiva con su pluma á los que enseña con su eru­
dición: qiíanta es su prudencia y su sabiduria en lo 
mystico, moral, y político: qual la eficacia en persua­
dir y la claridad en explicarse j lo mucho que debió a 
la naturaleza, y lo mucho mas que le dispensó la di­
vina gracia. Un Critico severo, é imparcial de nuestros 
días (3) dice asi: aun „ algunas lineas echadas sin eŝ  

( a ) Capmani, Teatro Historioo-Critico de la Elo^ueacia Español» 
tom. j» pag. iS t . 
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,,-mero, ni aliño,y con la distracion ííe una alma cngoí-
3/ íada en gravísimos y muy diversos cuydados, dan ' 
„ mas eficacia y agrado á lo que dice , que todos los 
„! adornos y figuras de la eloqüencia. Alguna claúsu-

la que se lee desatada, dice mas, que muchas pági-
„ ñas estudiadas. Gomo su ardiente corazón, y su ima-
„ ginacion fecundisima le dictaban las expresiones*, asi 
„ es, que su estilo vuela cornti su pluma y sus rasgos, 
„ aunque vivos, se conoce que eran pinceladas rápidas 
^ de una mano atareada. M a s í a concisión, energía, 
„ y delicadeza conque expresa sencilla y francamente 
„ las mayores y mas altas cosas, horran la discordan-
„ c í a . . . . He algunas frases y obligan á los lectores al 
j , tomar parte en sus aflicciones, gustos, esperanzas ^ 
¿''tristezas y gozos í tal es la naturaleza, gracia, y cah-
„ dor conque pinta, persuade, exórta, se quexa, suplí-
„ ea, reprehende, y agradece. " (a) 

Parece, que estaba animada- del espíritu de San' 
Pablo eü él modo y tono de escribir sus Cartas, y 
quando pide mercedes, quando cuenta sus trabajos, 
quando refiere sus consuelos, quando persuade 4 la vir­
tud, y quando se duele de los agravios que le hacen, 
y de las persecusiones que le mueven, sin perdonar a 
los que la imitan y acompañan. Sus Obras son un con­
junto maravilloso de elevación y sencillez, de pensa­
mientos sublimes, y de gracejo inimitable: el lengua-
ge d̂e un profundo Teólogo, la hermosura y fuego de 

( a^.Pue'ie verse también Butler, e n la Vida de la Stá,. ̂  el CoBtínua.; 
dor de Fleuri lib. 176. sf.en elrom. 3f»pag. frr* imP' ¿e 
»7*o. en París. S Véanse también los Elogios de muchos ho mbres 
celebemaag? en el primer tomo de las Obsas delafStá^Madrc. 
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Utíc^Qfftdotf. • y^VótfayyMTingQmldzd- graciosa de un 
niño inocente. Rio.copioso de sabiduría donde deben 
beber*lásr mayores Sábios de la Religión, y quedar sa­
tisfechos aun los que solo buscan4a bella fluidez de la 
eióqüencia*; Su ingenio, era;coino sû  corazón, abismo 
de humildad- y J é eleYacion; Su vida iy ,acciones, un te-
xido portentoso de penas y de consuelos, de tribula­
ciones ty de regalos. Tai? grande en el padecer por 
Chrísto, como :en';el; gozar,!de .sus dulzuras celestiales. 
Sabia liumillarse^ y sabia .abundar, como de sí lo dice 
el Apóstol. San M ^ á ^ ^ § í ^ ^ i l y ^ h ^ i p ^ ^ i ^ p ^ h 

Deestermodo, Señor,; habéis cumplido nueva­
mente la prefecia famosa, de Isaías ( ^ ) : Conchlcahit eatn 
pes-j pedes pmperisy gres sus egmortm: el pie del pobre ho­
llará las.Ciudades mas opulentas, y los Imperios mas 
briUantess áiSu vista, se rehdiran las palmas del saber, 
y las coronas del poder. Aparecieron para mayor glo­
ria dd la tieira Débora y Bartíc, JERESA y Juan de 
la Cruz, trabajando con gran i zelo en la santificacion 
de ambos ^sé^Sy vtesiltaye^o-.tQdft^u^glQria al Catme-
lo, y toda su frondosidad a Hermon.: i Bendito ŝeás 
Monte amento y deleytoso. Monte excelso de Dios, 
Monte quajado .de virtudes, Monte? oloroso y cubier» 
to. de? ^Wles/jsalu Monte, en que se complace 
habitar «l Altisimo^ y derramar xa -^ twdapc i a - lQM^ 
nesde su santidad y sabiduria j y laŝ  consolaciones d$ 
su. beneiceíici%después de las praíevastque purifican al 
resignado corazón! Aun quando no caiga elTÓcio dél 
Cielo sobre las montañas de Gelboe, figura del estruen­
do del siglo, seas t u siempre cubierto de la nubfe bené-
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fiqá que vio tu Profeta y Padre , y resuenen sin .ínter-» 
rupcion cantares melodiosos en tu cumbfe. A vosotros 
muy particularmente se dirigen las. mysteriosas palabras 
que ¿ h o el Señor por su Profeta Oseas ( O : Vailem-
Achor daho ej, ad aperiendam spem: en el Valle de Acor ,abri­
ré las puertas á sti esperanza .̂ en el Valle ; de A^O^ frído 
á la vista, escabroso, cubierto de |espinas, allí esta el 
sendero de la felicidad.,, por aJtií se sube .á pra<Jp̂  ame? 
nos y deleytosos, al Monte de la perfección,, donde 
está abierta la puerta á. las esperanzas celestiales. La 
aflicción, la penitencia, el silencio, el rigor de la dis­
ciplina monástica, este es el Valle de Acor *, y la cima 
del Mopte, es, el gozar á solas con Dios solo de las ín­
timas, comunicaciones de este Padre beneficentisimo.. 
¡Almas favorecidas del Señor, en vuestra Santa Madre 
os ha descubierto Su Magostad estos, secretos caminos., 
de su bondad! Seguidla, imitadla, honrad- la tierra,, 
continuando en retratar y estender la bella Imágen deÁ 
esta Herqina incomparable. 

Yo consagrarla ahora gustoso mi lcngu| á te-
xeros nuevas guirnaldas, si np basuran los grandes 
Elogios,,que os han dispensado tantos. Papas,:tantos 
Prmcipes,; tantos S4^ios, todo el mundo, admirado^ de 
Yü^stras virtudeSi Yo esíorzaria .i^i:.tspírttu..y. .roí.ypz' 
paí^-fbmiaf-la applogía de vuestro Instituto, y d? los 
der^ásíQi^lenes Religiosos contraí los dardos de. la im­
piedad que- lcfs ultraja,, y cofLtra la maledicencia dp, un1 
^%#^tpfenQ-,-:q^ los desprecia, ;si vuestra yi4a ?xem-

M ^ % % ^ ^ h S 9 J ^ ^ ^ W ^ % de vuestra uti-. 
• 2r V 

"".r.""' '1' " ' ' ""̂  ^ •m'iii i i' «niaw i i | i. ni « ,1111 I i.n 
( a ) Cap. 1 . i ; . 
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Hdad temporal, política, moral y Religiosa. Yo tenia 
preparados los testimonios de los mayores Sabios en po-
lírica, y lo que es mas los claros documentos de los 
Santos Padres, y Dolores de la Iglesia, que ya han 
respondido á los enemigos de los Institutos Monásti­
cos, y han vindicado la utilidad y necesidad de los 
Monasterios con la fuerza triunfadora inseparable de 
lá defensa de la verdad. «Tenia á la vista los testimo­
nios de un Mar san, de un Vood, de un Beluc U ) , Es­
critores protestantes, que con -mas juicio, que ciertos 
Censores políticos, que se precian de Católicos, han 
llorado la falta de los antiguos Conventos de Ingla­
terra, han reconocido las ventajas, que resuñan al Es­
tado de su conservación, y los han preconizado como 
taller de hombres singulares en virtud y en letras. Queria 
estendereí pensamiento equitativo de Delttc sobre las 
rentas y posesiones de las Comunidades, quando 
dice, „ que si sus bienes pertenecieran á un Señor 
„ particular, esto no excitaría quexa alguna, nbdaFÍa lu-
„ gar á ninguna sátira. Pues ¿ porqué no se hade 
„ proceder del misino modo respeto de un Conven* 
„ to ? Por lo que á mi toca, veo estos establecimientos 
,? con tanto mas placer, quanto que no es este el goze 

de un solo hombre, sino de muchos, y baxo este 
,J punto de vista, nunca me excediera en desearles 
„ muchísima felicidad. Los Religiosos son hombres, y 
n se debe desear, que todo hombre sea dichoso en su 
M estado, quando no destruye la dicha de lof demás, 
y, Pues Yo no veo en que puedan perjudicar ios Re? 

( a ) Lettres sur tt histoire de la terre, ct de homme, par M . 
Pelue cona. 4. pag. ?*• « suiv. 



( 53 ) 
„ ligiosos á la felicidad de los demás hombres j al con-
„ trario veo Yo, que en sus estados gozan, y dis-
„ frutan muchísimo de aquella tranquila felicidad á 
„ que aspiran, y la qual buscan los mas de los hom-
„ bres, & c . " Si siguiera los impulsos de mi cora­
zón , empezarla aquí á persuadir un asunto de tanta 
importancia) y con tan convincentes documentos me 
prometeria hacer una completa Apología del estado 
Religioso. Pero siempre la mas eficaz y persuasiva se­
rá la vida misma de los que la profesan, siendo fíeles 
á Dios, á quien consagraron enteramente su corazón; 
comp la vida de los antiguos Chrístianos era la mas 
bella apología del Christianismo. 

Solo resta, que tú. Virgen heroica, honor 
eterno de España, gloria de tu sexo, Maestra de 
Sábios, Madre de Santos, yá que atravesado tu pe* 
cho con un dardo del divino amor, espiraste en bra^ 
zos de la caridad mas encendida., nos alcanzes á to­
dos la muerte de los justos. ¡O TERESA! por la 
saeta de fuego celestial conque un Serafín traspasó 
tu corazón, asístenos en la hora de 4a muerte, y pi­
de á tu divino Esposo, que nos encienda tanto en 
su soberano amor, que este fuego llegue á romper los 
lazos, que tienen aprisionado á el espíritu inmortal, que 
debe amar eternamente al Autor de la Gracia, y de la 

Gloria. Quam mihi et vohis donare dignetur Omnipotens 
9 Deufy Pater, Filius, et Sfiritus San&us, Amen, 

Sujetólo todo al juicio de la Santa Madre Iglesia 
Católica, Apostólica, Romatía, y al dé 

su Supremp Pastor. 
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